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RAMONA  >   Alba. 

NICANORA   Mesa. 

MAGDEGISILDO   Sr.  Zorrilla. 

EL  CONDE   RiQüELME. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  amueblarlo  con  lujo.  Una  puerta  en  el  foro  y  otra  en  cada 
lateral.  Es  de  día.  La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 

(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  NICANORA 
y  MAGDEGISILDO.  Nicanora,  ama  de  llaves  de  la  casa,, 
es  una  viejecilla  de  ochenta  años,  pero  ágil  y  pizpireta. 
Magdegisildo,  administrador,  es  un  cincuentón  un  poca 
redicho  y  con  cierto  aspecto  frailuno. ) 

Nic.  Usted  dirá  qué  digo  a  esas  mujeres,  don 

Magdegisildo. 

Mag.         (Agriamente.)  De  ríuevo  le  repito,  Nicanora, 
que  no  vuelva  a  llamarme  por  ese  nombre. 
Nic.  Pero... 

MaG.  Llámeme  por  mi  apellido.  Tengo  ese  capri- 
cho. Le  he  tomado  manía  al  Magdegisildo, 
que  me  ha  costado  muchos  disgustos  y  no 
quiero  oirme  llamar  de  esa  manera. 

Nic.  A  quien  le  ha  tomado  usted  manía  es  a  mí. 

Mag.         Puede  que  tenga  usted  razón. 

Nic.  Y  le  advierto  que  no  consigue  nada  yéndole 

con  patrañas  y  con  chismes  al  señor  Conde. 

Mag.         ¿Eh?  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Nic.  Que  es  usted  un  chismoso.  Las  cosas  claras. 

Mag.  (Conteniéndose.)  Está  usted  gravemente  enfer- 
ma y  no  le  contesto  en  la  forma  que  se  me- 
rece. 

Nic.  (Asustadísima.)  ¿Yo?  ¿Grave  yo?... 

Mag.  ¿Le  parece  poca  gravedad  el  haber  cumpli- 
do ya  los  ochenta?  Además,  y  sépalo  usted: 
yo  no  chismorreo  ni  patraneo.  Yo  digo  siem- 
pre la  verdad.  ¿Quiere  decirme  en  dónde 
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están  las  nueve  botellas  de  amontillado  «El 
Caribe»  que  se  compraron  el  día  primero? 
Nic.  ¿Pero  no  sabe  usted  que  he  estado  quince 

días  haciendo  buchadas  por  consejo  del 
dentista? 

Mag.         Buchadas,  ¿eh?  ¿Y  las  expelía  al  exterior? 

¿Eh? 
Nic .  ¿Cómo? 

Mag.         Digo  si  luego  las  escupía  usted. 

Nic.  No,  señor,  porque  me  daba  mucha  lástima. 

Mag.  ¡Beoda! 

Níc .  (insultándole.)  ¡Don  Magdegisildol 

Mag.         (Reprimiendo  su  ira.)  [Basta!  Tcngamos  la  fiesta 
en  paz.  Retírese.  Diga  a  esas  mujeres  que 
pasen  y  que  me  esperen.  Yo  tengo  que  des- 
pachar ahora  con  el  señor  Conde. 
Nic.  Es  que... 

Mag.  (imperiosaiaente.)  ¡VamOs! 

.NiC  .  (Kntre  dientes,  haciendo  mutis  por  el  foro.)  ([Grave 

porque  tengo  ochenta  años!...  Antes  te  vas  a 
morir  tú,  ladrón,  y  te  voy  a  mandar  hacer 
una  lápida  con  un  Magdegisildo  que  lo  van 
a  poder  leer  hasta  los  aviadores  ..  (se  va.) 
Mag.  Me  ha  salido  a  mí  un  clavito  en  una  bota 

con  la  vieja  ésta.  Pero  anda,  que  como  se 

descuide...  ;^Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
(Un  momento  de  pausa  y  entran  en  escena  por  la  puer- 
ta del  foro  NICANOR  A,  MILAGROS  y  RAMONA.  Mila- 
gros es  joven  y  bonita  Ramona  es  una  mujer  como  de 
cuarenta  y  cinco  años,  muy  chulona  y  con  una  cara  de 
desvergonzada  que  asusta.  Ambas  visten  limpísimamen- 
te,  pero  de  mantón.) 


ISÍic.  Pasen  ustedes. 

Mil.  Muchas  gracias, 

Ram.  Con  su  «vernia». 

JN"ic.  Me  figuro  que  se  habrán  restregado  bien  los 

pies  en  el  limpia  barros,  ¿no? 

IÍAM  .  (Después  de  sorber  muy  ordinariamente  y  de  torcer  el 


gesto  hasta  acercarse  la  punta  de  la  nariz  a  la  oreja 

derecha.)  Pues  hija,  ya  lo  creo.  Así...  y  así. 

(Acción  de  limpiarse  no  solo  la  suela  sino  el  perfil  de 

la  bota.)  Esta  y  yo  en  punto  a  «hingienie»... 
vamos,  no  le  diré  a  usted  que  lavemos  los 
azucarillos,  pero  en  nuestra  casa  el  chocola- 
te se  filtra    (volviendo  a  sorber  como  antes.)  (jPa 

que  te  solaces!) 
Mil.  (Aparte  a  Ramona.)  No  hable  ustcd,  tía,  que  la 

pringa. 


RaM  .  Hija,  pues  que  no  me  punceri. 

Nic.  ¿Vienen  ustedes  recomendadas  por  alguien? 

Mil.  No,  señora. 

Nic.  Entonces,  ¿por  quién  han  sabido?... 

Mil.  Ahí  verá  usted:  casualidades  que  se  dan. 


Nada,  que  una  chica  que  sirve  en  el  quinse 
y  que  tiene  relaciones  con  el  cartero  de  acá, 
se  encontró  con  la  Bibiana,  una  prima  mía 
que  está  de  niñera  en  el  «diciocho»  y  va  y 
le  dijo:  «Oye,  Bibiana:  si  ves  a  la  Milagros 
dila  que  se  llegue  al  cuarenta  y  tres,  casa  del 
Conde  de  Azuquena,  que  buscan  criada.  Es 
un  caballero  solo,  pero  es  persona  seria».  Lo 
cual,  que  yo  le  dije  aquí  a  mi  tía  Ramona: 


«Vamos  allá  a  ver  qué  pasa.»  Y  aquí  esta- 
mos. Conque  usted  dirá. 

Nic.  ¿Yo?  ¡Dios  me  libre!  Yo  aquí  ni  pincho  ni 

corto,  hija  mía.  Soy  ama  de  llaves  y  nada 
más.  Ahora  saldrá  don  Magdegisildo  y  allá 
ustedes  con  él.  . 

Mil.  Don...  ¿qué? 

Nic.  Don  Magdegisildo. 

Ram.         ¿Es  choteo? 

Nic.  ¡Señora!  Es  nombre  de  pila. 

Ram  .  Pues  ya  sería  grande  la  pila.  (Riéndose  el  chiste.) 
¡Jo,  jo!... 

Mil.  ¿y  se  llama  así  el  señor  Conde? 

Nic.  No,  señora;  ese  es  el  administrador. 

Mil.  Caramba,  pues  tiene  nombre  de  estatufi. 

Nic.  (Riendo.)  Es  verdad. 

Mil.  Hay  padres  que  se  ciegan  poniendo  nombres. 

Ram  .         Como  que  muchos  les  ponen  el  nombre  del 


santo  del  día,  sea  cual  fuese.  Y  así  sale  ello. 
Ya  ves  tú  lo  de  doña  Exuperancia,  que  le 
nació  un  hijo  el  día  de  San  Dativo  y  Dativo 
le  puso,  ¡Mire  usted  que  Dativo!  Creo  que 
ahora  la  pobre  criatura  en  el  colegio  se  vuel- 
ve loca,  porque  según  me  dijo,  eso  del  Da- 
tivo es  una  parte  de  la  gramática  y  cada  vez 
que  conjugan  pues  i:o  sabe  el  infeliz  si  el 
Dativo  es  el  verbo  o  es  él,  y  le  arrean  cada 
lapo  que  él  dice  que  el  Dativo  es  el  maestro. 
Nic .  ¡Pobrecillo! 

Ram.  Pues  mire  usted,  le  nació  otro  hijo  a  esa  se- 
ñora el  día  de  los  Difuntos,  y  como  no  pu- 
dieron ponerle  Difunto,  porque  si  empiezan 
a  decir:  «a  este  niño  vamos  a  ponerle  difun- 
to», la  gente  hubiera  creído  que  le  iban  a 
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matar,  pues  acordaron  llamarle  Conmerúó- 
ración  y  Conmemoración  le  llamaron  unos 
cuantos  meses,  pero  al  año  ya  todos  le  lla- 
maban difunto. 

Nic .  ¿Por  qué? 

Ram.         Toma,  porque  se  murió. 

Nic .  i  Vaya  una  cosal 

Ram.         ¿Pero  no  es  una  coincidencia? 

Mil.  a  mí  los  nombres  largos  me  molestan. 

Ram  .  Y  a  mí.  Si  yo  fuera  Papa  no  permitiría  más 
que  nombres  de  una  «sibala»  o  de  dos  «sí- 
balas».  Porque  mira  que  llamarse  don... 
¿cómo  dijo  usted? 

Nic.  Magdegisildo.  Se  lo  voy  a  apuntar  en  un  pa- 

pelito,  porque  a  él  le  gusta  mucho  que  le 

llamen  por  su  nombre.  (Se  sienta  y  escribe.) 

Ram.         «Muchismas»  gracias. 

Mil.  ¿Quiere  usted  apuntármelo  a  mí  también? 

Nic.  Ya  lo  creo.  Tomen  ustedes.  (Da  a  cada  una  un 

papelito  con  el  nomore  escrito.)  (¡Lo  que   va  a 

rabiar!) 
Mil.  Gracias. 

Nic .  Aguárdenle  aquí  que  ya  él  no  tardará. 

Mil.  Está  muy  bien.  ¡Ah!  Una  pregunta.  ¿El  se- 

ñor Conde  vive  solo,  no.^ 
Nic.  Con  una  servidora. 

Mil.  ¿y  es...  muy  viejo? 

Nic.  ¡Qué  ha  de  ser  muy  viejo  el  niño?  Vieja  yo, 

que  he  cumplido  ya  no  sé  cuantos. 

Ram  .  Usted  estará  muy  cerquita  de  los  tres  ceros, 
¿no? 

Nic.  ¿De  los  tres  ceros?  ¡Ay,  hija!...  ¿Cree  usted 

que  tengo  mil  años? 
Ram.  No  señora,  ochenta. 
Nic .  ¿Y  usted  escribe  ochenta  con  tres  ceros? 

Mil.  Es  que  mi  tía  hace  los  ochos  pintando  un 

cero  arriba  y  otro  abajo. 
Nic.  lAh! 

Ram.  Martingalas,  sabe  usted.  Una  no  es  Cervan- 
tes y  escribe  los  números  como  puede. 

Nic.  Bien,  bien.  ( b.s  una  mujer  que  marea).  Aquí 

se  quedan  ustedes.  Tengo  que  hacer  unas 
buchadas...  Hasta  luego. 

Mil.  Vaya  usted  con  Dios. 

Ram  .         Servidora  de  usted. 

Nic.  Y  no  lo  olviden:  don  Mag-de-gi-sil-do.  (se  va 

por  la  izquierda  diciendo  para  su  capote.)  (f.e  Van 

a  dar  la  tarde). 
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Mil.  (Examinando  la  habitación.)  EstC  Coilde  debe  de 

tener  mucho  dinero,  tía  Ramona. 
Ram.         y  que  lo  digas.  Casa  adonde  haiga  mesa  de 

billar  y  «pionono»  es  casa  rica. 
Mil.  ¿Pionono?  ¿Qué  es  eso,  tía? 

Ram.         Mujer,  un  piano  de  esos  que  tocan  solos. 
Mil.  ¡Ah,  ya!  ¿Y  aquí  lo  hay? 

Ram.         a  la  entrada,  en  el  recibimiento,  u  séase  en 

el  «Jóle»,  que  decimos  las  inglesas.  Anda, 

tú,  siéntate  aquí  en  la  «charló».  (Se  sientan  en 

una  «ehaisse  lonsíue».) 

Mil.  y  creo  que  la  casa  es  suya,  tía  Ramona. 

Ram  Escucha:  lo  que  no  me  gusta  es  eso  de  que 

sea  un  señor  solo.  Eres  tú  demasiado  boni- 
ta y .. 

Mil.  Vamos,  tía.  ¿Cree  usted  que  yo  no  sé  guar- 

darme? 

Ram.         Quién  lo  duda.  Pero... 

Mil.  a  usted  misma  le  he  oído  yo  decir  que  para 

la  mujer  que  es  honrada,  chipén,  ni  hay  pe- 
ligros ni  hay  ocasiones. 

Ram.  y  es  una  verdad  como  un  kiosko.  Eso  del 
cuarto  de  hora  se  ha  quedao  ya...  pa  las 
sopas  nada  más.  La  que  lleva  en  sus  venas 
sangre  honrada  es  honrada  hasta  la  «conse- 
cución» de  los  siglos.  Y  tú  en  eso  tienes  a 
quien  salir,  porque  tu  madre,  que  en  gloria 
esté,  sirvió  nueve  años  en  una  República  y 
a  ver  quién  tuvo  que  decir  na  de  ella. 

Mil.  ¿Que  mi  madre  sirvió  en  una  República? 

Ram.         Mujer,  ¿no  estuvo  nueve  años  en  Méjico? 

Mil.  Eso  es  otra  cosa. 

Ram.  Yo  lo  que  te  digo  es  que  los  deslices  que 
tuvo  la  pobre,  como  los  que  he  tenido  yo, 
no  han  sido  nunca  por  falta  de  honradez, 
sino  porque  a  lo  mejor  te  pone  una  chinita 
un  bribonazo  de  esos  de  pestañas  rizadas,  y 
es  claro,  trompiezas  porque  quieres,  caes 
porque  te  dala  gana...  y  la  «débasele». 

Mil.  ¿Quién  es  esa? 

Ram.  Es  una  palabra  alemana,  que  es  como  si  di- 
jeras: «arrea,  cochero,  que  ya  has  cargao».  Y 
eso  es  lo  que  yo  temo,  ¿sabes?  Que  el  señor 
Conde  tenga  las  pestañas  rizadas...  y  la  «dé- 
basele». 

Mil.  ¡Qué  más  quisiera  yo! 

Ram.  ¿Eh? 

Mil.  Ojalá  las  tuviera  y  ojalá  me  pusiera  una 
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chinita.  Yo  le  aseguro  a  nsted  que,  \amos, 
caer,  no  caía,  pero  tropezaba  e  iba  dando 
traspiés  hasta  la  mismísima  parroquia. 

Ram.  (i,Eh?  ¿Pero  qué  dices,  criatura? 

Mil.  Que  yo  tengo  mis  planes,  tía  Ramona.  A  mí 

lo  de  la  Sofía  me  ha  hecho  ver  claro.  Ahí  la 
tiene  usted;  Marquesa  de  Puerto  Escondido. 
¡¡Marquesa!! 

Ram.  ¿V ero  qué  me  dices?  ¿La  Sofía,  se  ha  casado 

con  el  Marqués?  ¡Mi  abuela  la  de  Murcia! 

Mil.  Como  usted  lo  oye.  Entró  en  su  casa  de 

criada,  dijo  que  era  de  una  familia  fina  ve- 
nida a  menos;  el  Marqués  que  vivía  solo  se 
fijó  en  ella,  ella  le  dió  a  entender  que  sin 
bendiciones...  nanay,  renanay  y  a  los  dos 
meses...  aleluya,  aleluya,  (señai  de  bendecir  ) 
Fa  que  usted  se  entere.  Y  ahí  la  tiene  us- 
ted que  hay  que  verla;  vaya  trajes  de  punto 
de  seda  y  vaya  «fulases»  y  «esprises»  y  «an- 
tucases»  y  desmiguenes. 

Ram.  Pero  que  m'has  deiao  con  la  boca  abierta. 

¡Toma!  Así  me  explico  ahora  cómo  la  vi  yo 
el  otro  día;  que  llevaba  unas  pieles  de  chi- 
chorrilJa  y  unos  zapatos  con  un  tacón  más 
que  Luis  XVI,  lo  menos  eran  Luis  XIX. 
Escucha,  ¿y  tú  quieres?... 

Mil.  Natural. 

Ram.  Chavó,  pues  no  eres  tú  nadie.  ¡Condesa! 

Mil.  De  menos  nos  hizo  Dios.  ¿Es  que  yo  no 

puedo  aspirar  a...?  Porque  cara...  hay;  he- 
churas tengo;  finura  no  me  falta  y... 

Ram.  y  tu  abuela  se  te  murió  el  año  cinco... 

Mil.  Usted  puede  chotearse  cuanto  guste;  pero 

como  el  señor  Conde  entre  por  uvas,  una 
servidora,  vendimia. 

Ram.  Que  Dios  te  oiga,  hija  raía.  ¿Qué  más  qui- 

siera 3''o? 

Mil.  Hay  que  poner  los  medios,  ¿eh?  Tenemos 

que  decir  que  somos  de  una  familia  fina 
venida  a  menos. 

Ram.  Tú  sabes  que  a  fina  no  me  gana  a  mí  una 

cocota. 

Mil,  y  que  no  vaya  usted  a  meter  la  pata;  por- 

que a  lo  mejor  dice  usted  cada  barbaridad... 

Ram.  Mujer,  teniendo  cuidao...  Ya  me  verás:  la 

vista  baja,  las  manos  juntas,  el  aire  humil- 
de... Ya  me  verás.  (Tose  Magdegisildo,  dentro.) 

Mil.  Mucho  ojo,  tía. 
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Ram.  (sonriendo.)  Tengo  yo  Una  pupila  que...  me 
apagan-  la  luz  y  leo  a  oscuras  e\  A  B  C 

Mil.  ¡Silencio!  (Adoptan  las  dos  el  más  humilde  de  los 

aspectos.) 

MaG.  (Por  la  derecha.  )  Muy  buenas  tardes. 

Mil.  (Levantándose.)  Buenas  tardes. 

Ram.  (ídem.)  «Bonismas.» 

Mag.  (Caramba,  es  bonita.)  Continúen  sentadas. 
Mil.  (sentándose.)  Mucbas  gracias. 

Ram.  (Idem.)  Con  yu  «vernia».  (¡Sí  que  es  feo!) 

Mil.  ¿El  señor  es  el  señor  o  el  señor  es  el  señor 

administrador  del  señor. 
Mag  .         Servidor  es  el  señor  administrador  del  señor. 
Ram.  ¿Entonces  es  usted  don...  Magdegisildo? 

Mag.         (Torciendo  el  gesto.)  ¿Las  ha  dicho  mi  nombre 

esa  señora  anciana':^... 
Mil.  y  nos  lo  ha  apuntado  en  un  papelito. 

Mag.         Pues  rómpanlo,  yo  prefiero  que  me  llamen 

ustedes  por  mi  apellido. 
Mil.  ¿Cómo  es? 

Mag.  Pagasartundua. 
Ram.  ¿Nada  másV 

Mag.  ¿Eh? 

Ram.  Digo  si  no  tiene  usted  otro  que  sea  más  co- 

gible... 

Mag.  No,  señora;  el  segundo  es  también  Pagasar- 
tundua.  Mis  padres  eran  primos. 

Ram.  (Y  tú  también,  ladrón  )  Pues  tiene  usted 

un  nombre  y  unos  apellidos  como  para  ha- 
cerse tarjetas  al  minuto.  (Riendo.)  ¡Jo,  jo!... 

Mil.  (Llamándola  al  orden.)  ¡Tía!... 

Mag.  Bueno,  después  de  todo,  no  creo  que  les 
importe  a  ustedes  mucho  mi  árbol  genealó- 
gico; de  manera,  que  vamos  a  lo  que  inte- 
resa. ¿Trae  usted  referencias  de  alguna  casa 
donde  haya  servido? 

Mil.  No,  señor.  Yo  no  he  servido  nunca.  Servi- 

dora pertenece  a  una  familia  fina,  venida  a 
menos.  Cuando  la  necesidad  obhga... 

Mag.         ¡Claro!  (Caracoles,  es  guapísima.) 

Ram.  La  vida,  caballero  administrador.  Cuando 


el  destino  dispone  que  una  caiga,  pues  há- 
gase lo  que  se  «hágase»,  acaba  una  siempre 

pegando  la  culada.  (Milagros  le  tira  de  la  falda.) 

Ya  ve  u^ted;  el  padre  de  esta  señorita  era 
un  caballero  que  ganaba  un  «pingo»  sueldo 
y  ahora  ella  para  vivir  tiene  que  apelar  al 
servilismo. 
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Mag.         Bien,  bien;  pero  vamos  a  lo  que  interesa. 

Ante  todo  ¿usted  está  sindicada?  (Milagros  y 

Ramona  se  miran  sin  comprender.) 

Mil.  ¿Cómo  ha  dicho  usted? 

Mag.         8i  está  usted  sindicada. 

Ram.  (ai  ver  que  Milagros  la  mira  con  cara  de  angustia 

porque  continúa  sin  entender.)  Mira  nO  SC  refíera 

a  la  revacuna. 
MíL.  ¿F^regunta  usted  si  me  he  revacunado? 

Mag.         Pregunto  bi  está  usted  afiliada  a  la  Casa  del 

Pueblo. 

Mil.  Ay,  no  señor.  Yo  soy  de  una  familia  fina 

.y- 

Mag  .         Perfectamente.  ¿Y  usted  qué  sabe  hacer? 

Mil.  Pues...  un  poco  de  todo,  caballero.  Una  se 

ha  criado  en  muy  buenísimos  pañales  y 
sabe  una  hacer  lo  que  cualquier  muchacha 
fina.  Arreglo  de  la  casa,  «plarcheao»  y  re- 
paso de  ropa,  algo  de  cocina... 

Mag.         ¿Sabe  usted  algo  de  cocina? 

Mil.  ].o  que  me  enseñaron  en  el  colegio. 

Ram.  En  el  Sagrado  Corazón,  que  fué  donde  es- 

tuvo. 

Mil.  Yo  no  diré  que  sea  una  cocinera,  pero  va- 

mos, cuando  llega  la  hora,  sé  hacer  unas 
«clocletas»  y  unos  «changüis»  y  hasta  sé 
preparar  ua  «rubí». . 

Mag.  ¡Caramba! 

Mil.  Ahora  que  a  mí  la  cocina  no  me  gusta, 

porque  no  es  el  ambiente  de  una.  Una  es  de 
familia  fina  y  ha  recibido  educación  y  eso 
de  la  cocina  es  una  «pepla». 

Ram.  y  tan  «pepla». 

Mag.         (corrigiéndolas,)  Ple-pla...  digo,  pc-pla,  digo... 

Bueno,  ya  no  sé  decir  «plepa». 
Mil.  ¿Eh? 

Mag  .         Nada,  nada.  ¿Y  en  punto  a  sueldo? 
Mil.  Eso,  don  Magdegisildo... 

Mag  .  Pagasartundua. 

Mil.  Pues  eso,  señor...   administrador,  lo  que 

quieran  darme.  Yo  soy  una  señorita  y...  va- 
mos, no  sé  hablar  de  ciertas  cosas. 

Ram.  ¡La  pobre!...  Hágase  usted  cargo.  ¡Quién  la 

vió  y  quién  la  ve!...  (suspira  y  luego  sorbe.) 

¡Ay,  mundo,  mundo! 
Mag  ,         Sí,  comprendo... 

Ram.  ¡Si  su  pobre  padre  levantara  la  cabeza!...  Un 

caballero  tan  caballero  que  hasta  para  co- 
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túer  espárragos  se  ponía  los  guantes!. ..  (vuel- 
ve a  suspirar.)  ¡La  vicla! 

Mil.  (Suspirando  también.)  ¡La  «debascle». 

Mag.  Pues  miren  ustedes;  aquí  solemos  dar  trein- 
ta pesetas  de  salario,  pero  usted  ganaría  algo 
más,  porque,  caso  de  ser  admitida,  estaría 
exclusivamente  a  las  órdenes  del  señor  Con- 
de. (Milagros  y  Ramona,  se  miran  satisfechas   A.  él 

le  gusta  tener  una  persona  cerca  que  adivi- 
ne sus  deseos... 

Mil.  Entonces,  ¿cree  usted  que  me  admitirán? 

Mag.  Ya  veremos  lo  que  el  señor  Conde  determi- 
na. El  es  un  poco  delicado  para  estas  cosas, 
porque  como  apenas  sale  a  la  calle  y  le  gus- 
ta la  vida  familiar,  no  quiere  tener  a  sn 
lado  nada  más  que  personas  que  le  llenen, 
como  él  dice. 

Mil.  Le  advierto  a  usted  que  si  necesitan  alguna 

referencia,  yo  buscaría... 
Mag.         No  sé;  no  sé.  (comiéndosela  con  los  ojos.)  Yo  no 

la  necesitaría. 
Mil.  (coquctísimamente.)  Muchas  gracias. 

Mag  .         (Piropeándola.)  Porque  lleva  usted  en  la  cara 

la  mejor  carta  de  recomendación. 

Mil.  (Dejándose  querer.)  ¡Ayl  ¿Sí?... 

Mag.  Una  carta  como  para  jugarse  hasta  el  cha- 
leco. 

Mil.  (como  antes.)  ¡Ay!  ¿Sí?... 

RaM.  (¡Mi  tataragüelal) 

Mag  .  Tiene  usted  dos  niñas  que  son  dos  tobille- 
ras jugando  a  la  comba. 

Ram.  ¡Jojoy,  qué  gracioso! 

Mil  ¡Qué  ocurrente! 

Mag.  (Suspirando.)  ¡Ayl... 

Mil.  (ídem.)  ¡Ayl... 

R«.M.  (ídem.)  ¡Ay!... 

Mag.  Voy  a  decirle  al  señor  Conde,  que...  Quiero 

yo  hablarle  de...  Aguarden  ustedes  un  mi- 
nuto. [^8e  va  por  la  derecha,  guiñando,  suspirando  y 
resoplando.) 

Mil.  ¿Eh?  ¿Qué  le  parece  a  usted,  tía  Ramona? 

Ram.  Que  te  veo  Condesa  y  tomando  la  almohada. 

Mil.  Yo  le  aseguro  a  usted  que  como  entre  por 

uvas... 

Ram.  Lo  que  toca  el  administrador  es  capaz  de 

entrar  hasta  por  alcachofas. 
Mil.  ¡Mire  usted  que  si  me  cuajaran  mis  planes! 

Ram.         Como  el  señor  Conde  tenga  buen  gusto,  ya 


lo  cíeo.  Porque  lo  que  te  ha  dicho  doü..» 
Manganilla  ese,  como  se  llame,  es  la  verdad: 
que  tienes  dos  niñas  que  empiezan  a  jugar 
y  se  interrumpe  la  circulación. 

Mil.  Me  parece  que  vienen.  Sí.  Cuidado,  tía. 

Ram.  Ya  has  visto,  que  me  he  portao. 

NiC .  (Dentro.)  Dcspacio... 

Mag.         (Idem.)  Y  con  cuidadito... 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  NICANORA.  y  MAG  - 
DEGISILDO  trayendo  casi  en  volandas  al  CONDE  DE 
AZUQUENA.  Este  Conde  es  una  especie  de  «pelele», 
flaquísimo,  aviejadísirao  con  una  pata  tiesa  y  gafas  ne- 
gras, lo  que  se  dice  una  birria.) 

Ram.  ¡Atiza,  manco! 

Mil.  ¡Mi  madre! 

Ram.         (a  Milagros.)  ¿Este  va  a  entrar  por  uvas? 

¡Como  no  entre  por  aspirina!... 
Mil.  ¡Nos  ha  fastidiao! 

Nic.  Cuidadito;  ahora.  Siéntese. 

Conde  (sentándose  en  una  butaca  y  levantándose  en  seguida 

irritadisimo.  )  ¡Imbécil!...  ¡Idiota!...  ¡Estúpida!... 
¡Ya  he  dicho  que  no  quiero  butacas!  ¡Una 

silla,  animal!  (Nlcanora  le  acerca  una  silla.) 

Mag.        ¡Esta  Nicanora!... 

Conde       ¡A  usted  le  digo  lo  mismo,  imbécil,  sandio! 

(Se  sienta.) 

Mil.  ¡Tía  Ramona! 

Ram.  ¡Vaya  una  descarga! 

NlC.  (Acercándose  a  Ramona.)  ¡El  pobrc!... 

Mil.  (a  Nicanora )  Oiga  usted,  ¿qué  es  lo  de  los 

ojos? 

Mil.  Un  poco  de  gota  serena, 

Ram.  ¿Y  lo  de  la  pata? 

Nic.  Otro  poco  de  gota. 

Ram.  Claro:  así  suelta  esos  chaparrones... 

Mag.        (Acercándose  a  Milagros.)  ¡Tiene  UQ  Carácter!... 

Se  comprende  que  no  quieran  vivir  con  él 

ni  su  esposa  ni  sus  hijos. 
Mil.  ¡Ah!  ¿Pero  es  casao? 

Mag.         Sí,  señora. 

Mil.  Pues  ya  podía  usted  haberlo  dicho. 

Mag.  ¿Eh? 

Conde        Tú,  imbécil... 

NlC.  (a  Magdegisildo.)  Que  le  llama.  (MagdegisiWo  se 

acerca  al  Conde.) 

Ram.         (a  Milagros.)  Como  no  te  contentes  con  el  ad- 
ministrador... 
Mil.         Si  es  rico..* 
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Conde  Esa  criada  que  se  ofrece,  ¿quién  la  reco- 
mienda, tu  mujer? 

MaG.  (Guiñando  a  Milagros.)  Sí,  SCñor. 

Mil.  ¡Casao  también! 

Ram.  ¡Sí  que  te  has  lucido! 

Conde        Que  se  ponga  a  la  luz,  que  quiero  verla. 

Mag.  Sí,  señor,  (a  Milagros.)  Haga  el  favor  de  po- 
nerse aquí  junto  a  la  puerta,  para  que  él  la 
vea,.. 

Mil.  Bueno.  {Sq  pone  junto  ala  puerta  del  foro.  Si  hay 

balcón,  junto  al  balcón.) 
Conde  (Se  quita  las  gafas  y  la  contempla.)  No  me  gUSta. 

(Ramona  y  Milagros  se  miran  con  la  boca  abierta.) 

Mag.         Fíjese  el  señor  Conde,  que  es  monísima. 

CüNDE  (Airadamente.)    PueS  nO   me   gUSta.     ¡QuC  SC 

vaya! 

Ram.  (a  Milagros.)  Oye,  tú.,.  ¿Pero  esto  qué  es? 

Mil.  ¡Ay,  qué  tío!  Ni  usted  me  gusta  a  mí  tam- 

poco. ¡Nos  hafastidiao! 
Conde  ¿^^^^ 

Mil.  y  aunque  fuera  usted  soltero,  a  mí...  ni  con 

selt. 

Conde        ¿Qué  dice? 

Mil.  ¿Mire  usted  que  no  gustarle?  ¿Pero  qué  que- 

ría ese  hombre,  a  la  Lulú  por  treinta  pese- 
tas mensuales?  ¡Nos  ha  fastidiao! 

Ram.  Este  tío  no  ve  ni  gota. 

Mag.         Eso  quisiera  él. 

Conde        Oiga  usted,  señora... 

Ram.  ¡Que  le  frían  a  usted  un  chubeskyl  Hala,  tú 

Condesa,  ahueca,  que  de  este  pergamino 
como  no  saques  pa  un  tambor... 

Mil.  Mis  planes  por  tierra,  tía   Ramona,  Pero 

aguarde  usted,  a  ver  si  no  me  voy  de  vacío. 

(ai  público.) 

Ya  que  sois  tan  exquisitos 
no  dejadme  desairada 
y  salvad  de  una  palmada 

los  planes  de  MiLAGRITOS.  (Telón.) 


FIN    DEL  ENTííLMÉS 
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Obras  de  Pedro  CQuñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestrO' 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Décima  edición). 

De  halcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros^ 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  saínete  lírico  en  tres  caadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú» 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar  y  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  saínete  lírico  en  tres  cuadros» 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  sola  . 
cuadro.  Música  del  naaestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 


El  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

Xa  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  ios  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  "cuadros.  Música  dsl 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

jPor  peteneras!,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

jEJZ  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos,  (Se- 
gunda edición.) 
Xa  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

Jja  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
JEl  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
M  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  deí 

maestro  Barrera. 
El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
Tastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 
Cachivache,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 


El  roble  de  da  Jarosa*,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  acto» 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actop. 

La  BemolinOf  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición ) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Álgeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en» 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda» 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actOH.  (Segunda- 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido- 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- 
rrera y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuar- 
ta edición.) 

El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción). 

Albi'Melén,  obia  de  pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epilogo,- 
(Seguuda  edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lirico-bailable  en  dos 
actos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición. > 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 


£1  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción). 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea, ]\xgWQÍe  cómico  en  un  acto. 

De  rodillas  y  a  tus  piés,  entremés. 

La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos,  (Segunda 

edición.) 
Oarahito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  haría  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Tercera  edición.) 

La  fórmula  3  ,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos  de  Lope 
de  Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verse,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Cuarta  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición). 

Dn  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Segunda  edición). 

Trianerias,  saínete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Los  planes  de  Milagritos,  apunte  de  saínete. 
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Precho:  una  peseta 


